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Resumen 

 

El potencial del perfil laboral formado por la experiencia de los oficiales colombianos se 

aborda desde una perspectiva integradora de la responsabilidad a cargo de la Institución y  de los 

individuos que la componen. Se propone analizar las competencias que facultan a los individuos 

en mención para formar parte del crecimiento del sector de la seguridad privada. En este 

escenario, la aproximación analítica a la valoración estratégica de un perfil laboral inquietante 

como resulta ser el militar, pone de manifiesto los aportes de este sector social a la consolidación 

y proyección empresarial. 

 

Palabras clave: Educación militar, Ejército Nacional, formación por competencias, seguridad 

privada, seguridad pública.  

 

Introducción 

 

En Colombia, como en muchos países latinoamericanos, la situación de violencia 

posiciona a las Fuerzas Armadas como actores centrales en la dinámica de desarrollo social y 

crecimiento económico de la Nación. Sin embargo, quienes componen  el estamento castrense 
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enfrentan una compleja realidad laboral, durante su carrera experimentan justamente el desarrollo 

y crecimiento debido a que su trayectoria involucra un esquema de ascenso en proporción al 

desempeño; pero una vez llega el final de tal carrera, no cuentan con bases sólidas de preparación 

para el retiro. Así que de una vida altamente activa, que gira en torno al eje laboral, pasa a una 

fase en la cual el tiempo deja de estar programado; problemática que denota la forma en que uno 

de los fundamentos esenciales de la labor militar denominada planeación empieza a ser un vacío 

en el aspecto individual.  

Es decir que, mientras en el servicio activo, la tarea de proyectar estratégicamente y 

construir escenarios a futuro para favorecer la correcta toma de decisiones resulta ser un 

componente funcional determinante; en la órbita personal, los integrantes del Ejército carecen de 

ese aspecto de planeación en el sentido de establecer un proyecto de vida que contemple el retiro 

de la Fuerza como una realidad necesaria, en reemplazo del carácter contingente que tiende a 

atribuírsele tras considerar que lo natural es permanecer dentro. De modo tal que la aceptación y 

preparación de tal realidad acontece con dificultades personales, familiares e incluso pueden 

superar la esfera privada y redundar en efectos sociales perjudiciales. 

Ante el riesgo que implica tener personas consagradas a su trabajo, sujetos 

constantemente a la obediencia debida, que en un momento no esperado terminan su servicio 

activo y pasan a una condición de retiro en la que deben retomar su autonomía, se ha desatado un 

interés creciente entre el personal militar y a nivel institucional por construir medidas efectivas de 

previsión y asimilación del cambio.  Desde esta perspectiva resulta importante analizar el perfil 

laboral forjado mediante las competencias de los oficiales del Ejército Nacional para establecer 

escenarios en los que resulte factible su vinculación una vez llegado el retiro.  

En virtud de lo anterior se plantea la pertinencia del sector de la seguridad privada como 

campo laboral en el cual es posible la reubicación de quienes formaron parte del componente 



 

terrestre de la seguridad y defensa nacionales. Al respecto surgen diversos y complejos 

interrogantes que guían este estudio entre los cuales se destacan los siguientes: ¿Cuáles son las 

competencias que configuran el perfil laboral de los oficiales que integran el Ejército Nacional? 

¿En el campo de las ofertas laborales, cuáles son los requerimientos exigidos por el sector de la 

vigilancia y la seguridad privada para quienes aspiran a vincularse a la prestación de dichos 

servicios? ¿Las competencias que le son propias a los miembros del Ejército son aplicables en 

beneficio del cumplimiento de la misión de las empresas privadas de vigilancia y seguridad? El 

objetivo de estas preguntas más allá de orientar el análisis, es dilucidar si el potencial del perfil 

laboral de los militares en retiro contribuye al crecimiento de las empresas que desde el sector 

privado prestan servicios de seguridad.  

De esta forma el propósito del presente artículo es analizar el potencial inmerso en el 

perfil laboral del militar colombiano para evidenciar sus fortalezas y las contribuciones que puede 

generar al sector en cuestión poniendo especial énfasis en la realidad actual (concebida desde el 

segundo periodo de gobierno del presidente Álvaro Uribe Vélez 2006-2010). Es decir desde 

cuando se dio lugar a la instauración de la reforma estructural del Ministerio de Defensa 

colombiano con un eje educativo que pone de manifiesto la formación por competencias como 

modelo educativo institucional. Especialmente se acoge el interés por evidenciar los desafíos que 

enfrentan los oficiales en su condición de retiro y la alternativa de vinculación laboral en las 

empresas de seguridad privada como medida de solución a la problemática personal que a su vez 

permite fortalecer a tales organizaciones receptoras.  

El presente artículo se divide en cuatro secciones. En primer lugar se establece la 

caracterización del marco institucional que orienta el sistema educativo de las Fuerzas Armadas 

en la actualidad, en busca de la contextualización del perfil laboral desde las competencias 

forjadas en el proceso de formación militar. En la segunda parte se presenta la problemática que 



 

se teje en torno a los procesos de valoración y reconocimiento de las capacidades que le son 

propias a los profesionales militares dado que el potencial de su perfil se sustenta en factores 

exógenos y endógenos que confluyen en la aceptación de las competencias como aceleradores del 

crecimiento empresarial. De manera seguida se explicarán las convergencias entre los asuntos, 

público y privado, de la seguridad entendidas como fuente de empleo para los oficiales en uso de 

buen retiro. Para finalmente, a manera de conclusión abordar los principales aportes y los 

desafíos propios de la dinámica de vinculación del potencial del perfil profesional militar al 

sector empresarial encargado de la seguridad privada. 

 

Metodología 

 

La estructuración y ejecución del estudio estuvo sujeta al diseño metodológico enfocado 

en el análisis cualitativo del marco problémico, desde lo cual fue posible acoger esquemas de 

trabajo vinculados a tal enfoque, tendientes a realizar una aproximación de corte analítico 

descriptiva fundamentada en el conocimiento obtenido mediante la aplicación de técnicas de 

recolección propias de dicha metodología consistentes en la revisión documental y la entrevista 

(de carácter semiestructurada) aplicada a quienes desde su condición de retiro de la Fuerza se 

encuentran vinculados laboralmente a empresas de seguridad privada en cargos de corte 

gerencial, administrativo y operativo; dicho esquema de trabajo se  privilegió por las 

posibilidades que otorga a la investigación, para acceder a la información bajo preceptos de 

cantidad y calidad, los cuales resultan significativos a la hora de abordar la realidad en cuestión.  

A su vez se asume un enfoque de análisis multidimensional del fenómeno, con el ánimo 

de afianzar una visión integral de la problemática desde la perspectiva de los actores involucrados 

en la misma.  

 



 

Aproximación analítica a las competencias forjadas en el proceso de formación del militar 

colombiano: Rasgos diferenciadores del perfil laboral.  

 

En busca de la atención de las demandas en materia de defensa y seguridad de la Nación 

colombiana, las Fuerzas Militares de este País han acogido como  propósito la generación de 

aprendizajes institucionales e individuales que faculten a sus integrantes para actuar en beneficio 

colectivo, con preeminencia de la vocación laboral de servicio. En desarrollo del presente artículo 

se iniciará por contextualizar el proceso formativo militar en el marco del proyecto mediante el 

cual, el Ministerio de Defensa nacional, a partir del año 2007, aborda el desarrollo de la 

educación por competencias tras asumirla como proceso generador de talento específico 

profesional desde las particularidades de la práctica pedagógica en el entorno militar colombiano 

(Gantiva, 2009). 

En efecto, parte de las reformas estructurales en el sector de la Defensa y la Seguridad 

Nacional es la reestructuración a la educación, con lo cual se busca determinar los lineamientos 

ideológicos y pragmáticos de los procesos de formación y capacitación para los integrantes del 

Ejército, la Armada y la Fuerza Aérea Colombianos (Santos, 2007).  

El propósito que se persigue va más allá de lograr que los hombres y mujeres que integran 

las fuerzas alcancen un indeclinable espíritu militar con una excelente preparación profesional, 

sino además, busca la formación integral y el fortalecimiento de las competencias del ser, lo cual, 

en palabras del presidente  Juan Manuel Santos Calderón, expresadas cuando fuere Ministro de la 

Defensa, en el discurso de lanzamiento del programa de reforma de la educación militar, se 

expresa de la siguiente manera:  

Nuestra meta es el ser humano. Nuestra meta es la creación de una cultura dentro de las 

Fuerzas militares que privilegie una formación con énfasis en el desarrollo humano para 



 

reforzar los principios, los valores y virtudes militares; una cultura que fortalezca la 

capacidad de autorregulación en función de una conciencia éticamente formada; que 

estimule la vocación de la verdad y el bien colectivo, y que proyecte el sentido de 

trascendencia individual. (2007). 

Para tal fin, se diseñó el programa denominado proyecto de reestructuración de la 

educación de las Fuerzas Militares y para alcanzar las metas formuladas la formación se asumió 

como programa para ser convertida en la ruta que orienta y dinamiza las acciones conducentes a  

la realización de una profunda reforma educativa (Santos et al., 2007).  

Dicha reestructuración tiene lugar bajo la concepción según la cual, las fortalezas de las 

instituciones armadas del País (referidas a la experiencia acumulada, convertida en fuente de 

conocimiento, de producciones innovadoras y en mejores prácticas educativas) fundamenta el 

planeamiento, desarrollo y evaluación de las actividades misionales asignadas en el Estado al 

Estamento en cuestión. 

En reconocimiento de lo anterior, como lo describe Gantiva (2009), se elaboró el Plan 

Estratégico del Sistema Educativo a modo de horizonte que fundamenta los objetivos 

estratégicos, basado en la articulación entre la teoría y la práctica pedagógica, para dictar los 

referentes conceptuales desde los cuales se orienta el trabajo de convertir a jóvenes (hombres y 

mujeres) en soldados de la Patria y generar su profesionalización a lo largo de su carrera. De tal 

manera que, en la actualidad el proceso educativo asiste a una evolución institucional con 

vigencia en la práctica traducida en la efectividad de la enseñanza y la calidad de la educación 

militar. 

Como resultado se obtuvo la redefinición del proceso educativo en contextos militares por 

medio de lo cual, se consolidó el sentido de la comunidad educativa y la proyección de las 



 

instituciones armadas en función de los desafíos actuales y los que se prevén a futuro para el 

sector de la seguridad nacional.  

Es así como el proyecto educativo enuncia la institucionalidad pedagógica a partir de la 

definición de la manera cómo se concibe la educación y sugiere que este es un proceso esencial 

cuya importancia está dada por la contribución que realiza a la formación integral y al desarrollo 

del ser humano institucional.  Dentro de tal marco normativo presupone, de manera implícita, que 

la educación en el entorno militar debe integrar la planeación en todos los procesos de la 

formación, la capacitación, la instrucción y el entrenamiento; y generar sinergias en las diferentes 

instancias a la vez que se desarrollan mecanismos de coordinación entre las partes en beneficio de 

la activación de esquemas complejos con autonomía para operar y mantenerse activos, es decir, 

auto-regulados en función de un equilibrio operativo que distribuye, según la necesidad, el 

trabajo (Gantiva et al., 2009). Por su parte, los actores del sistema desarrollan prácticas 

educativas de manera tal que se propende al carácter ininterrumpido, ascendente y favorecido por 

el auto aprendizaje forjado paralelamente por una cultura general del saber.  

Lo anterior supone un énfasis en el desarrollo de las diversas competencias del 

pensamiento (analítico, sintético, crítico, de formalización, creativo, sistémico y las habilidades 

de diseño, entre otros) que potencien la investigación y favorezcan alcanzar  el pensamiento 

complejo
1
. En materia de las competencias del hacer, se asume que  el aprendizaje no se debe 

limitar exclusivamente a las técnicas y procedimientos para el desempeño laboral de la profesión 

militar, por lo cual es imperativo ampliar el campo de acción a otras habilidades que le permitan 

                                                           
1  Tal como lo establece el Ministerio de Educación Nacional, en Colombia, el componente proyectual de los 

aspectos curriculares es una de las características que deben tener los programas educativos  en cumplimiento de los 

requisitos de calidad para obtener el aval por parte de la Comisión Nacional Intersectorial para el Aseguramiento de 

la Calidad de la Educación Superior –CONACES. De modo tal que el Ministerio de Defensa ciñe su estructura y 

funcionamiento a las normas de calidad dictadas por el Ministerio de Educación en aras de adaptar su sistema de 

formación al que se encuentra vigente para todas las demás instituciones dedicadas a esta labor en el País.  



 

hacer frente a situaciones diferentes, algunas contingentes y por lo mismo, imprevisibles y de 

difícil decisión (Santos, 2007).  

El SEFA establece que los oficiales, suboficiales y soldados deben fortalecer las 

competencias para el trabajo en equipo con objetivos comunes, sinergia, responsabilidades claras 

y bien establecidas. Lo anterior constituye otro de los presupuestos que soportan la 

reestructuración educativa y propende por favorecer la integralidad como factor característico de 

la formación castrense y promueve la esencia ciudadana, orientada a consolidar la legitimidad a 

favor de los ciudadanos a través del conocimiento de las problemáticas y necesidades que 

aquejan a la Nación, en especial en aquellas zonas de la geografía colombiana donde la 

representación de la institucionalidad está a cargo del Ejército, y por lo tanto los soldados son 

llamados a proporcionar orientación y ayuda a los ciudadanos que están más desprotegidos, todo 

en un marco educativo dirigido a afianzar las competencias del convivir.  

De este modo, el proyecto de educación se posiciona como inspirador del cambio y la 

innovación que, bajo los lineamientos de la calidad, permite alcanzar la auto-reforma educativa 

permanente con fines de mejoramiento y a la vez, prepara a la institución armada para el manejo 

de la incertidumbre, siendo estas entendidas como condiciones esenciales para construir un futuro 

mejor.  

Estos enunciados, referentes al significado y sentido del Proyecto del sistema educativo 

para las Fuerzas Armadas de Colombia, se dispersarían si no se articularan a la orientación de una 

visión, al compromiso de una misión así como a la asimilación y observancia de unos valores 

fundamentales.  

Como visión se plantea que las Fuerzas Armadas sean reconocidas por ser formadoras de 

hombres y mujeres de indeclinable espíritu militar, con el equilibrio de la fuerza mental, los 

reflejos éticos, la aptitud física y la voluntad indispensable para enfrentar la amenaza actual y 



 

aquella que se presente en el futuro. Lo cual dicho en palabras de Santos (2007) se declara así:  El 

propósito fundamental es consolidar un “sistema de educación que le entregue a Colombia 

hombres y mujeres de indeclinable espíritu militar o policial, ejemplo de virtudes y valores 

éticos, en el marco de una excelente preparación profesional”.  Así mismo, el reconocimiento 

también estará dado por concebir la educación como el área donde se inicia todo proceso que 

proyecta la institución como creadora de futuro para enfrentar el escenario de la posmodernidad; 

y por privilegiar un sistema de aprendizaje modelo  para el País, fundamentado en la 

investigación como proceso que faculta el mejoramiento continuo.  

Por otro lado, según lo establecido en la Guía de Planeamiento Estratégico del Comando 

General de las Fuerzas Militares (2010), la acción educativa se encuentra inserta en un amplio 

sistema de valores entendido como núcleo básico que da sentido a lo militar. Los principios y 

valores son de tal importancia  en los procesos formativos porque actúan como el conjunto de 

creencias compartidas colectivamente para otorgar estabilidad a los procesos de transformación y 

cambio y por tanto, son esenciales para comprender el marco institucional en el cual se encaja la 

preparación para servir a los intereses nacionales en materia de seguridad.  

Los valores que sustentan la organización y las actividades que adelantan las Fuerzas 

Armadas son: honor, justicia, honestidad, lealtad, valor, responsabilidad, disciplina, respeto, 

compromiso, solidaridad, servicio y transparencia (Padilla, 2010). En cuanto a las virtudes 

militares, completan las cualidades o atributos que debe tener el hombre de las armas y como lo 

afirma el General en uso de buen retiro Álvaro Valencia Tovar, las virtudes fundamentales son: 

“don de mando, serenidad, compañerismo, abnegación, caballerosidad, buen ejemplo, sentido 

humanitario, entusiasmo, valor físico y moral, corrección, constancia, estudiosidad, vocación, 

veracidad, hidalguía, decisión, honradez, entrega, franqueza y puntualidad”.  



 

En este marco normativo, que funge como plataforma de afianzamiento de las fortalezas 

precedentes y de reestructuración para la mejora constante, se circunscribe el presente análisis 

tendiente a identificar la manera en que la educación militar construye el potencial de sus 

hombres y mujeres para que garanticen un óptimo cumplimiento de sus funciones en servicio 

activo y, una vez llegado el momento de su retiro, puedan ubicarse laboralmente en sectores 

afines como lo es el de la vigilancia y la seguridad privada, en aprovechamiento de los 

conocimientos construidos mediante las responsabilidades asignadas como prácticas 

institucionales y, mediante esto, procurar la continuidad en la extensión de los beneficios de tales 

perfiles laborales a la sociedad colombiana o la de otros países en general
2
 ya no desde la 

seguridad pública, sino desde el ámbito de la seguridad privada.  

 

Valoración y reconocimiento del potencial que envuelve la profesión militar  

La vida militar constituye una experiencia de aprendizaje particular que hace de los 

integrantes del Ejército, profesionales competentes con potencial diferenciador al que se 

construye desde la condición civil. Dicho potencial involucra capacidades que son útiles para un 

correcto desempeño del servicio en aras de la defensa y la seguridad nacionales. Sin embargo, el 

presente trabajo busca reconocer la aplicabilidad de tal aprendizaje en el contexto privado de la 

seguridad una vez se culmine la vida activa para quienes componen la institución castrense. 

El inicio de la formación militar para los integrantes del Ejército Nacional acontece en la 

Escuela Militar de Cadetes, desde donde se sientan las bases del proceso educativo cuya 

continuidad trascurre más allá de las aulas, a diario y a lo largo de toda la carrera; quienes 

                                                           
2
 Tal salvedad, referida a la posibilidad de mantener en uso las capacidades de los oficiales en su condición de retiro 

con proyección de beneficio para la sociedad nacional y la de otros países, se establece en tanto que una de las 

características del sector de la seguridad privada es que ha crecido en torno a la demanda de ex integrantes del 

Ejército como componente estratégico en su talento humano por parte de empresas colombianas y extranjeras. 



 

ingresan a la Escuela parten de una salvedad consistente en que una vez aprobados los requisitos 

de su primer ascenso a Subtenientes del Ejército, que entre otros incluyen la culminación exitosa 

de su pregrado, tienen garantizado su empleo, por lo tanto no enfrentan la condición de búsqueda 

de trabajo a que se abocan la generalidad de los estudiantes universitarios. Al contrario, su 

ocupación una vez obtenido el título profesional (en Ciencias Militares
3
) está garantizada, así 

como también está asegurada su destinación, tendiente a ser exclusiva, al cumplimiento de la 

misión. Es decir que desde el inicio de la experiencia profesional involucra un amplio margen de 

disposición física y mental que acapara la vida de quienes integran el cuerpo de oficiales. En este 

sentido, se perfila un conjunto de profesionales caracterizados por una formación y una 

trayectoria laboral que ciñe su voluntad a los intereses institucionales con implicaciones éticas 

que dan un sentido de entrega y servicio a tal magnitud, que los objetivos o metas personales se 

desdibujan en beneficio de un proyecto de vida en función, predominantemente, de la seguridad 

nacional.     

A su vez, se da lugar a una compleja pero provechosa construcción de competencias que 

sobreponen la responsabilidad por el cumplimiento y aceptación irrestricta del deber, a la 

posibilidad de construir un proyecto de vida que contemple la permanencia en el Ejército como 

un escalón transitorio. Al contrario la vocación construida es tal que, la planeación o proyección 

individual no alcanza una dimensión por fuera del servicio a la Fuerza, de modo tal que el retiro 

de tal actividad laboral por lo general no es contemplado como un destino voluntario. En vista de 

lo anterior, pasar a la condición de integrante de la reserva activa o de buen retiro implica una 

                                                           
3
 Al cual se le adiciona un reconocimiento del nivel alcanzado en una carrera complementaria, que puede ser de libre 

elección y desarrollada de forma paralela en la misma Escuela Militar. En un proceso que, tras la reforma educativa 

denominada Redimensionamiento curricular, en el marco de la búsqueda de certificación de alta calidad para la 

educación castrense que se implementa desde el año 2010, (con la cual se aumenta el tiempo de duración del período 

formativo de tres a cuatro años) propende porque, una vez el personal egresado reciba el ascenso al primer grado de 

la estructura del Ejército, reciba su doble titulación.  



 

ruptura de estancamiento en la lógica de la vida que difícilmente se acepta como la oportunidad 

para evolucionar profesionalmente.  

En este caso, resulta inquietante la aplicabilidad que puede darse a los conocimientos y las 

competencias construidas a lo largo de la carrera militar. Las alternativas del campo laboral 

parecen estar restringidas desde dos perspectivas, así: por un lado, se encuentra una dificultad 

que, para fines de clasificación, denominaremos exógena, es decir la que se origina por fuera del 

individuo mismo, proviene particularmente del sesgo cognitivo e ideológico atribuido a los 

miembros del Ejército, quienes por su condición de combatientes que, en función de su rol social, 

construyen un cuerpo de creencias, actitudes, valores y principios que guían su conducta desde 

una postura de radical oposición a lo que difiera del orden de ideas legalmente establecido, lo 

cual, por considerarse defecto, conduce a una circunstancia de estigmatización; de la mano con 

esto se extiende un desconocimiento acerca de la amplitud de conocimientos que se ciernen sobre 

la trayectoria militar así que quienes no han tenido posibilidad de entablar un vínculo con la 

Institución carecen de una visión holística y profunda que dé lugar a un reconocimiento 

verdadero sobre la experiencia y las capacidades que tienen quienes entregaron parte de su vida al 

servicio de la seguridad nacional, de suerte tal que existen quienes construyen una versión sobre 

el personal militar desde su propia perspectiva, la que ofrecen terceros y otros que pecan de 

desconocimiento o no han tenido oportunidad de adentrarse en el mundo militar para conocerlo 

de cerca, sin intermediarios en la construcción del imaginario referido a quiénes son y qué hacen 

cada uno de los colombianos que decidieron, como opción laboral y vocacional, integrar el 

Ejército Nacional.   

Asimismo, existe una dificultad consistente en que, a manera de visión reduccionista, se 

asimila a los que por motivos laborales portan un fusil como personas que solo son competentes 

en el empleo de tal instrumento, en razón de lo cual se restringe la aceptación social y la apertura 



 

de oportunidades ocupacionales. Todos estos problemas han sido nocivos para las sociedades que 

los albergan, pues la combinación de cierre de oportunidades, con la desocupación que produce el 

desempleo o la condición de pensionado, según sea el caso de retiro, reduce el margen de 

oportunidad para tomar decisiones y por lo tanto, conduce en algunos casos a optar por caminos 

opuestos a la ética profesada en servicio activo
4
.    

Ahora bien, resultaba paradójico señalar  factores endógenos que ocasionaran 

problemáticas en torno a la apertura de posibilidades laborales para los oficiales en uso de buen 

retiro.  Aunque, hay que mencionar la forma en que, al interior de la Fuerza existe la creencia de 

que los conocimientos obtenidos en la carrera militar solo son útiles en este campo. Restricción 

resultante de una falta de perspectiva con respecto al mundo exterior. Es decir que la entrega 

absoluta al trabajo hace que la posibilidad de entablar relaciones interpersonales o experimentar 

vivencias ajenas al entorno castrense en términos laborales sea remota para la mayoría y en 

algunos casos, sea circunstancial dado el cargo que por efecto de nombramiento, se esté 

desempeñando. 

En este sentido, el desconocimiento de los procesos y procedimientos que surten las 

empresas públicas y privadas, distintas a las que componen el sector de la Defensa y la Seguridad 

nacionales, lleva a que se reduzcan las posibilidades de que los miembros del Ejército 

identifiquen cuáles pueden ser los aportes que ellos (ellas) podrían realizar desde su 

conocimiento, entrenamiento y en especial desde su visión militar. Como resultado de tal 

panorama descrito, la condición de retiro converge en el desencadenamiento de fenómenos 

individuales y colectivos que en último término  reducen los sectores laborales.  

                                                           
4
 Cabe señalar que en especial se presenta esta problemática con quienes han conformado la tropa, que para el caso 

de Colombia, hace referencia en especial a los soldados profesionales dedicados al combate directo, en el área de 

operaciones, de los adversarios que delinquen contra la democracia nacional.   



 

No obstante el campo de ocupación y el conjunto de destrezas o habilidades es más 

amplio de lo que parece  y,  basta con dar una mirada a las funciones y responsabilidades por las 

que pasan los oficiales del Ejército a lo largo de su desempeño profesional; además su perfil se 

fortalece con las posibilidades de acceder a conocimientos a través de los cursos de formación y 

capacitación militar que se instituyen con fines de ascenso de un grado a otro, así como aquellos 

programas complementarios que se desarrollan por parte de instituciones de educación nacionales 

e internacionales (bien sea en modalidad de convenio o de forma independiente) se ofertan 

gratuitamente o con un monto subsidiado para el personal de la Fuerza; complementado con un 

interés creciente por el aprendizaje de idiomas y dialectos.   Todo en una dinámica que combina  

formación académica y experiencia para propiciar un potencial aplicable en beneficio de sectores 

prestadores de servicios o productores de bienes dentro y fuera del País.    

De este modo, con fines de recapitulación se señala lo siguiente,  la particularidad del 

entorno que forma a sus integrantes de acuerdo a requerimientos específicos del quehacer 

institucional,  es vista como proveedora de un marco de conocimientos que resulta restringido en 

su órbita de vigencia o utilidad. En consecuencia, se presentan problemáticas referidas a la 

limitación del espectro de alternativas para la ocupación laboral que pueden tener  quienes,  

siendo parte del estamento militar pasan a su condición de retiro y por lo tanto, requieren una 

reubicación que les garantice la prolongación de su carácter productivo desde una perspectiva 

económica y socio cultural. Sin embargo, el interés del presente artículo es poner de manifiesto 

que el potencial está dado, así que el reconocimiento del mismo es el que debe forjarse como 

aspecto cultural, mediante el cual se dé paso a la integración de los militares en retiro como 

profesionales apetecidos en el ámbito civil.  

Tal circunstancia ya se hace plausible en un sector específico y es el encargado de prestar 

el servicio de vigilancia y seguridad privada. La compatibilidad entre el sector de seguridad 



 

pública y el privado ha conducido a que desde empresas civiles se reconozca la importancia de 

contar con personal formado profesionalmente en el Ejército Nacional. En tanto que, entre otros 

beneficios, resulta eficiente vincular personas que cuentan con un bagaje teórico y experimental 

previo, en lugar de construir tal conjunto de conocimientos después de conformar el talento 

humano de la organización.  

Convergencias entre los asuntos público y privado de la seguridad: fuente de empleo para los 

oficiales en uso de buen retiro.  

La construcción de escenarios en los que se encuentren a salvo los intereses y propiedades 

de las personas al cuidado, bien sea de entes estatales o empresas privadas, es un proceso que 

compromete en esencia la sobreposición del bienestar de otros por encima, incluso, de la vida de 

quienes asumen tal misión.  

La garantía de tal servicio es la base para el óptimo desarrollo de la vida individual y 

comunitaria al interior de una sociedad. Mientras existan amenazas a dicho estado de cosas la 

seguridad será un asunto prioritario como interés generalizado. En respuesta al mismo se han 

estructurado los servicios de vigilancia y seguridad privada que funcionan de manera paralela a 

los que brinda el Estado a través de su Fuerza Pública.  

En términos de la Superintendencia de Vigilancia y Seguridad Privada de Colombia, los 

servicios de tal naturaleza prestados por particulares son entendidos como: 

Las actividades que en forma remunerada o en beneficio de una organización pública o 

privada, desarrollan las personas naturales o jurídicas, tendientes a prevenir o detener 

perturbaciones a la seguridad y tranquilidad en lo relacionado con la vida y los bienes 



 

propios o de terceros y la fabricación, comercialización, instalación y utilización de equipos 

para la vigilancia y seguridad privada, blindajes y transporte con este mismo fin

.     

A partir de lo anterior, se presuponen competencias generales y específicas en quienes se 

responsabilizan de tal misión.  

En efecto, la generación de la percepción de seguridad surge como una necesidad social  y 

en respuesta a la misma se requieren instituciones y personas capaces de involucrarse en el 

combate a los riesgos y factores amenazantes desde un enfoque preventivo antes que reactivo. En 

este sentido resulta concordante la misionalidad del estamento castrense y la que asumen las 

empresas de seguridad privada. 

Asimismo, la vinculación a la búsqueda de la seguridad en los diferentes ámbitos se ha 

visto abocada a trabajar en defensa de intereses que son afectados por las mismas causas. Es decir 

que aquellos delitos que, en países como Colombia, ocasionan daños al orden y la convivencia 

social tienen repercusiones en el ámbito público y privado así que ameritan atención 

complementaria entre los dos sectores de la seguridad.  

Lucia Dammert (2008) publicó el documento “seguridad privada: ¿respuesta a las 

necesidades de seguridad Pública en conglomerados urbanos?”
6
 y en este expone que la 

sensación de inseguridad en los latinoamericanos ha aumentado, de la mano con una sensación de 

ineficacia por parte de los órganos públicos encargados de contrarrestar y prevenir los delitos, 

con lo cual consecuentemente ha crecido la demanda de seguridad privada y en respuesta este 

sector particular evidencia niveles de crecimiento elevado que se ha sostenido en el tiempo. Es 

decir que los fenómenos delictivos que aquejan a las sociedades no se asumen como coyunturales 

sino como amenazas continuas cuya atención desborda las capacidades estatales, pues supone 

                                                           

 Así lo define la Superintendencia de Vigilancia y Seguridad Privada, en el documento titulado Qué debe entenderse 

por servicio de vigilancia y seguridad privada.  
6
 Elaborado para el Departamento de Seguridad Pública de la Organización de Estados Americanos.  



 

riesgos y amenazas sobre particulares de forma puntual, así que no puede comprometer repuesta 

especializada de quienes han sido llamados a proteger a la Nación en conjunto.  

En consecuencia, la industria de la vigilancia y la seguridad privada alcanzan hoy su 

posicionamiento dada la importancia de los servicios que prestan. Su cobertura se evidencia en la 

presencia que alcanzan en las zonas urbanas y rurales, al ser los llamados a la protección 

mediante su localización como guardas, vigilantes, guardaespaldas, monitores y supervisores, 

entre otros integrantes del recurso humano con el que cuentan las empresas para dar servicio de 

calidad incluso a locaciones que le son propias al Estado.  En respuesta a tal crecimiento se 

establecen necesidades concretas en torno a las posibilidades de hacer de la calidad la 

característica esencial de estos servicios.  

Para tal fin, se involucra la capacitación del personal como un requisito fundamental, 

siendo esta la base que les provee herramientas formativas en materia de resolución de conflictos 

y correcta utilización de las armas de fuego, entre otras destrezas o habilidades con que deben 

contar.  Desde esta perspectiva, la seguridad privada aporta beneficios en la generación de 

mejores condiciones de vida por un lado para sus clientes o beneficiarios de los servicios, como 

para quienes acceden a tales empresas para su desarrollo laboral.  

El sector involucra múltiples actores y diferentes esquemas institucionales de 

organización, por lo cual existen empresas en categoría de pequeña o mediana, según el número 

de trabajadores que las componen, pero a la vez han crecido a niveles multinacionales de tal 

manera que, la cobertura en la prestación del servicio y la capacidad para generar empleo han ido 

evolucionando para hacer de este un sector productivo, competitivo y oportuno para quien busca 

vinculación laboral.   

En este aspecto, se parte del crecimiento de la problemática de inseguridad para introducir 

el aumento de la demanda de este servicio desde el ámbito privado. Luego, se aborda el 



 

crecimiento del sector en respuesta a tal requerimiento, de la mano con esto, se establece que así 

como es una plataforma de generación de empleo también supone requisitos, como la óptima 

capacitación del talento humano vinculado en su prestación. 

En este sentido se puede evidenciar el entramado que se teje en torno a la posible 

vinculación de personal retirado del Ejército Nacional a las empresas del sector en cuestión. Dado 

que las acciones esenciales de la vigilancia y la seguridad privada son prevenir, detener, 

disminuir o disuadir las amenazas que afecten o puedan afectar la vida, integridad personal y los 

bienes de las personas que reciben la protección o custodia por parte de los servicios
7
 con el 

objetivo de garantizar el tranquilo ejercicio de legítimos derechos sobre los bienes de las personas 

que reciben su protección; sin alterar o perturbar las condiciones para el ejercicio de los derechos 

y libertades públicas de la ciudadanía, ni invadir la órbita de competencia reservada a las 

autoridades; se vislumbra una complementariedad entre la misión constitucional asignada al 

Ejército Nacional y la que se atribuye a las empresas del sector citado.   

Sin embargo, al cambiar el ámbito de operatividad también cambia y se restringe el 

campo de aplicación del sector privado, pues este para el caso colombiano tiene responsabilidad 

sobre: los Servicios de vigilancia y seguridad privada con armas de fuego o cualquier otro medio 

humano, animal, tecnológico o material;  El trasporte de valores; la vigilancia o seguridad de 

empresas u organizaciones públicas o privadas; los servicios comunitarios de vigilancia o 

seguridad privada; los servicios de capacitación y entrenamiento en seguridad privada y 

vigilancia; asesoría, consultoría e investigación; la fabricación, instalación, utilización, 
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 Así lo establece el Servicio Nacional de Aprendizaje (SENA) en el documento titulado: “Estudio de caracterización 

del subsector de la vigilancia y la seguridad privada” elaborado por la mesa sectorial encargada de tal análisis.  



 

comercialización de equipos para vigilancia y seguridad privada; y finalmente, la utilización de 

blindajes para vigilancia y seguridad privada.
8
  

Los campos de aplicación enunciados derivan en fuente de oportunidades laborales y 

atención de demandas particulares. No obstante, también han dado paso a la generación de 

problemas en torno a la existencia de temáticas de interés común entre el estamento de seguridad 

pública y el sector privado como lo son el terrorismo, la investigación científica - tecnológica, 

inteligencia, manejo de información y de datos estadísticos, entre otros puntos convergentes que 

involucran la órbita de responsabilidad compartida, ante lo cual la realidad evidencia falta de 

cooperación. En consecuencia se teje la falta de unidad operativa entre altos mandos con los 

directivos de empresas para compartir conocimientos, oportunidades de capacitación y apoyo 

mutuo, así como la ausencia de conocimiento y confianza mutua entre los mandos medios de la 

Fuerza Pública y los vigilantes, supervisores y operativos de la seguridad privada.  

De otro lado, existe una percepción desfavorable de estos últimos con respecto a los 

primeros basada en una pretensión de subordinación hacia los vinculados a las empresas. En 

respuesta a tal problemática se instituyó el Decreto 3222 del 27 de diciembre del año 2002
9
 con el 

cual se originó un mecanismo de solución por cuanto se entablaron lazos de cercanía y trabajo 

mancomunado con la Policía Nacional, institución con la cual se dio lugar a la conformación de 

redes de apoyo y solidaridad ciudadana con los servicios de vigilancia bajo el auspicio de la 

Dirección General de la Fuerza referenciada.  

Si bien dicha realidad interinstitucional abarca inconvenientes estructurales, lo que 

reafirma es que existen puntos de trabajo en común que permiten plantear la cooperación como 

una necesidad. A la vez permiten evidenciar que los integrantes de las Fuerzas Armadas guardan 
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 Así lo establece el artículo 4° del Decreto-Ley 356 de 1994 referenciado en el Manual de Doctrina 2010 de la 

Superintendencia de Vigilancia y Seguridad Privada.  
9
 El cual reglamentó parcialmente el Decreto ley 356 de 1994.  



 

un potencial importante para resolver vacíos laborales en el sector privado de la seguridad. De 

este modo la cooperación es el inicio plausible de un posible destino en el que aquel personal 

retirado de la seguridad pública pase a formar parte del talento humano en las empresas 

prestadoras de tal servicio en el ámbito particular.  

No obstante, dicho potencial del perfil profesional de los militares, enfrenta un desafío 

referido a que en el tránsito desde lo público hacia lo privado se exige un proceso de adaptación y 

cualificación en el área de las competencias laborales lo cual es pertinente para favorecer el 

escalamiento en la estructura organizativa empresarial. En este sentido,  las capacidades 

adquiridas en servicio activo son pertinentes para el desempeño en empresas de seguridad privada 

y para fortalecer la asimilación del cambio como oportunidad de proyección profesional los 

oficiales deben encargarse de construir conocimientos en áreas del saber jurídico, tecnológico y 

científico, entre otros; lo anterior debido a que en el ámbito público existen aspectos que difieren 

en teoría y puesta en práctica; por lo tanto sumen a quien se retira voluntariamente o a quien 

recibe esa condición por motivo ajeno a su decisión personal en una necesidad de aprendizaje 

para adaptar los conocimientos producto de su carrera castrense y pasar así a un ámbito de 

crecimiento personal y profesional distinto donde puede dar aplicabilidad a su potencial y 

competente perfil laboral.      

 

Conclusiones  

Una vez edificado el análisis resulta pertinente determinar la aplicabilidad del perfil 

militar al servicio del crecimiento de la vigilancia y la seguridad privadas. De modo tal que, en 

este aparte, a manera de conclusión se propone recopilar los factores conducentes al 

planteamiento central, según el cual, las competencias que le son propias a los oficiales que 



 

componen el Ejército Nacional de Colombia se conciben como pertinentes para aportar 

funcionalidad estratégica a las empresas del sector en mención.  

En esta medida, dado el posicionamiento de la seguridad privada como elemento esencial 

de la operatividad de toda organización se ha permitido vincular la necesidad y la voluntad de 

protección a la materialización de la misma en la apertura de canales institucionales y 

presupuestales que incluyen en los costos de operación de las empresas el rubro destinado a este 

aspecto. De hecho, en palabras del Mayor (r) Jhonny Perez Ortega, Gerente nacional de 

prevención en grandes superficies de Colombia para Carrefour S.A.
10

: “uno de los elementos en 

los que no se puede reducir la inversión presupuestal es en el de seguridad y vigilancia, dados los 

riesgos a que está sujeto el capital inmerso en el funcionamiento de las compañías”.   

A su vez, el sector está siendo propicio para la generación de empresa por parte de los ex 

militares que destinan su conocimiento y su tiempo al servicio de la seguridad desde el ámbito 

privado. De modo tal que el mercado ha crecido por parte de la demanda del servicio y por parte 

de los oferentes del mismo. Lo cual resulta pertinente porque, como  lo señala el Capitán en uso 

de buen retiro Juan Carlos Méndez Camacho,  Gerente Nacional de Riesgos de la empresa ANSE 

Ltda., “la afinidad se da en tanto que el conocimiento construido durante el paso por el Ejército es 

ahora aplicado en el campo civil, siendo que este resulta cotidiano estando en servicio activo”.  

En esta medida, para quienes han sido parte de la institución castrense y optaron por 

dedicarse a la seguridad y vigilancia una vez estuvieron en condición de retiro, la aplicabilidad 

del perfil militar en el sector privado es directa y goza de ventajas diferenciadoras con respecto a 

los perfiles profesionales forjados en otras disciplinas. Las ciencias militares son así un peldaño 
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 Entrevistado en el marco del  proyecto de investigación, al ser uno de los referentes que pueden dar cuenta de la 

importancia del sector en cuestión como campo de ocupación laboral para los oficiales en retiro. 



 

significativo  y valorado por las empresas privadas, dados los aportes que indirectamente, a través 

de su personal retirado, el Ejército le otorga como beneficio en la prestación de sus servicios.  

Cabe destacar que la estimación de los aportes pasa por el reconocimiento de las 

competencias propias del hombre que le ha hecho frente a la situación de violencia en Colombia. 

Dentro de las cuales la capacidad formada para asesorar el proceso de toma de decisiones abre 

cabida a la ocupación en el retiro, en el contexto empresarial nacional e internacional. Además, 

dentro de las características que se atribuyen a los adversarios de la democracia colombiana se 

destaca la adaptabilidad y la transformación de su estrategia en el tiempo. De modo que ante un 

enemigo cambiante, una de las habilidades que compone ventaja en el enfrentamiento, por las 

vías que comprometen el uso o no de las armas, es la referida a la capacidad para visualizar y 

edificar nuevas tendencias.  

En este sentido, en servicio activo el hecho de responder a las eventualidades se vuelve 

rutinario a tal punto que, lo ordenado se convierte en resultados que se alcanzan mediante la 

gestión y, en ocasiones el mérito por tal logro no está en el camino recorrido para alcanzar tal 

finalidad, sino en obtenerla responsablemente. Las habilidades que se desprenden del hecho 

según el cual, todos los días de la vida en servicio activo comprometen la permanencia en la 

Institución en tanto que, tras recibir un requerimiento lo importante es cumplirlo a cabalidad y 

con calidad o de lo contrario el superior, quien tiene doble condición por cuanto es el encargado 

de supervisar el trabajo y a la vez depende del mismo para mantener su estatus institucional, 

configura una dinámica de obediencia debida sumada a una responsabilidad en cadena que genera 

la consciente asimilación de las consecuencias de cada uno de los actos (realizados y omitidos) 

por las implicaciones personales y grupales que trae consigo el cumplimiento de la función 

militar.    



 

Desde esta perspectiva, la composición del sector permite ejercer una actividad en la cual 

se tiene conocimiento, señala el My. (r) Perez, para quien el manejo de crisis, la planeación 

estratégica, evaluación efectiva de riesgos, el poder de decisión que se confiere progresivamente 

en cada grado, la labor de asesoría, el manejo del talento humano, construcción de relaciones 

civiles y militares, instrucción, capacitación, manejo reservado de información y la atención de  

riesgos o amenazas contra la seguridad física hacen parte del “día a día” en la vida militar cobran 

viabilidad para su aplicación en beneficio de la seguridad a instalaciones, histriónica, informática 

e industrial que configuran la seguridad desde una perspectiva integral. Sin embargo, como se 

señaló anteriormente, ciertos segmentos de ocupación, como lo son la seguridad informática y la 

industrial requieren mayor especialización y en función de tal exigencia se postula la necesidad 

de adaptar el perfil del oficial en retiro para favorecer mayor amplitud. No obstante el campo es 

suficiente y denota crecimiento como espacio de motivación a manera de receptor para este 

sector productivo en la sociedad.  

Asimismo, las exigencias en materia de formación con el ánimo de afianzar el saber van 

de la mano con la necesidad de aceptar cambios de paradigmas como lo es la verticalidad versus 

la horizontalidad; siendo que esta última es propia de la organización actual e impone como 

desafío la adopción de conocimiento y experiencia desde una estructura de funcionamiento que si 

bien acoge en buena medida los rasgos positivos del perfil militar, impone la asimilación de retos 

personales e institucionales que llevan a postular la necesidad de promover medidas tendientes a 

garantizar la construcción de competencias favorables al desempeño laboral en la condición de 

civil tras el retiro de la Fuerza.  

Como resultado, se establece que la evolución de las Fuerzas Militares en lo referente al 

plano académico da mayor posibilidad de abrir caminos diferentes al Ejército por cuanto acentúa 

la necesidad de formar al personal integrante de la Fuerza en contenidos distintos y 



 

complementarios al netamente referido a las Ciencias Militares; sin embargo, hace falta orientar a 

los oficiales hacia la construcción de un proyecto de vida destinado a remediar qué ocupación se 

va a tener una vez llegado el retiro. Es así como existe una problemática central consistente en 

que con respecto al tema abordado en la presente investigación, se reconoce la vigilancia y 

seguridad privada como un sector afín al estamento castrense pero no se prepara a los miembros 

de la Institución en servicio activo para generar un tránsito laboral hacia el área civil con mayor 

armonía en términos de conocimientos, actitudes y comportamientos.  

En tal sentido, un buen comienzo para tal integración puede generarse si se supera uno de 

los obstáculos que enfrenta la construcción de lazos interinstitucionales con el ánimo de 

establecer vínculos de cooperación que faculten la interacción y la potenciación del perfil laboral 

del militar hacia dicho campo específico; esto debido a que se reconoce el valor agregado de la 

carrera  marcial (en virtud de lo cual se privilegia la selección de este personal con respecto a 

otros profesionales por considerarlo más competente) como aporte a la dinámica de crecimiento y 

consolidación de la seguridad privada colombiana en aras de su expansión en el País y en el 

exterior.  
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